
R B M E I t O T B C A

" M ó d i c o  d e  s e ñ o r a s  y  s e ñ o r i t a s .
NUM. 3.

Ol'E a»-T lE S E  LOS ULTIMOS FIGIRISES ILUMLSADOS DE LAS MODAS DE PARIS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL. MODELOS DE TRABAJOS A U  A G U A , CROCHET, TAPICERIAS ES COLORES,
■ O V E U a . —  C&ttmCAS. —  B B L U S A&TBA. —  MÚSICAi S T C .i B T « .

P U B L I C A  B 3 S T  L O S  D I A . W  6 ,  1 4 = ,  S S  Y  3 0  X > K  C A D A  M E S .  ________ __8 K

I’U K lilO  D t  I.A  .Mdlt.V kll.K liANTK ILL 'STK A D A .
Ed EspaBa.

1 .*  F -il lc io i i, d i’  l i i j u c o n  l i í  l i c u r i i i e s  iliin i íii . 'id o s  c a d a  »fS o  j  M  p a lr o n e »  
rii lainaño nHlursl,

L n a ñ o !6 0 r s ... Sois m eses, 80... Tres m eses, 45.,, Un m es, 16.
3 .*  E d it 'io i i .  c o u  12  f íf . 'i ir í iie s  c a d a  a ñ u  y  i 8  p e ln m i 's  iH m a ü o  n a tu r u l. 

U'iiañolSí) rs ,,.^ < 'isiiii's fs ,65 ... Tres m eses, 35... Un m es, 12. 
S .*  K il ic in n , « i i i  f i s u r i n c s  i l i i i i i i i ia d o s  > r o n  1 2  i i a l r o ü f s t a r r a f l o n n i u r j l .  

l i i  a ñ o 80 rs... Seis íijcses, Tres nieses, i2 . . .  Un m es, 8. 
á .*  l : ) ( l k i o n ,  s in  f íg u r in t fs  n i  p a t r o n e s .

L'n aQo 60... í^eis m eses, 32,,. T res m eses, i7 ... Un raes, 6.

UBTIENKN UNA PKIM A

L O S  Q U E  S E  A B O N E N  P Ü R  U N  A S O  A  L A  1 .*  E D I C IO N .

D IR IG IR SE  P .^R A  L O S  A BO N O S

A I  M i Y l V l S T K A n o R  I IE  L A  M O I I A ,  C A L t J i  D E  B A I L E N ,  S . 4 ,  M A H R m ,  

C O N  L E T R A S  D E  F A C I L  C O B R O .

EoiTOit PRüPiETiBro : AbeUrdo de CártM.

Todo pedido que no »ei acomp&oado át so Importe en libranzas del Gire Hntiio o letras da fácil cobro, &o se considerará recibido.

P R W ;iO  DE Ij V m u d a  E I.K G AN TE  ILU STU AÜ A.
E l las IsU b l e  Cuba ;  Fneito-Kico.

Por un año, 12 pesos fuertes... Seis meses, 1 pesos fuertes.
EN LiS DEMAS AMÍRICAS Y ÍILIPINAS,

Por un afio, 15 ps. fs.
PUBTOS D£ S I S C B I C I O N .

MADRID. En su adminisiracion, CíHe de Bailen, núm. ¡I y l.lbnría de 
iKiD i:. Bailly Baillim. plaia de Tópele, número S.

I1ABA^A. Don Benito Coniiilft TiiiaRO. MUe Habana, iiura. IIS. 
BUENOS AIBKS. Don Federico Bfal y 1‘ rado.
LLSnoA. 1. E. I ardoso Gufdcs. — Los precio»_ en Portugal aumentan

un I& por 100.

S U i lA K lO .—  Hala de cajia— Meiiallon a ljp a sa d o .— Cuello de 
eorilon y  erochont.— Cuello de frivoiité y  croeliet.— Prensa 
para Tifiipe5.— C o f.e p a r a  varios u^o*.'— Se's ruellos recto#..—• 
Cuadro do j;uÍ5>ur sobro re<l.— O ri« de apiitacion y punto ruso. 
— Zapnlilla par» rep.— O cho yeítuloa d* bflire.— Acerico ó  ve­
lo de b u ta c i .—  S itte  peinados de baile.— K evista de niod;is y  
explicación del fijrurvu ilaniinndo.

Ediicainuii de la  m ujer.— I'n a  historia de amor.— E l coro de 
m a i i i .

H edallon a l  pasado y 'p n a to  ruso, para cubierta de álbum, 
cartera , etc.

E l fondo es de paño ó t<’rriopelo ó moer. E l pájaro se 
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^Véa-secl dibujo en la próxima página.)

’i B¡guient«,— 7 en «1 aire,— 1 sencillo sobre e l diente si­
guiente, -una brida sobre cada uno de loa 4 dientes si- 
ffuientes,— un punto « “ncillo sobre el diente si{^ ente,—  
3 en el aire,— 3 en el aire. Ligúese la labor al medio de 
I b  mas próxima cur\-a de puntos en el aire, —  S puntos 
en el aire,— 1 sencillo sobre el diente si^ruientej —  3 en 
el aire. Ligúese la labor al medio de la mas próxima eur-

Cuello de cordon’ y crochet.
M ateriales.— Cordon blanco dentado ; alfroilon para cro­

chet dtl n.“ 80.
Para hacer esto cuello se emplean dos pedazos de oor- 

don dentado, uno que tenga la estension del contunio 
del cuello, el otro diez veces mas largo. Se toma prime­
ro est*-; se hace un punto seneillo sobre el mas pró-ximo 
diente,— * 5  puntos en el aire,— 1 sencillo sobrt' el dien­
te siguiente,— 5 en el aire, -1 sencillo sobre el ilii'nte

K n e r o  d k  1 8 7 0 .

B A T A  D E  C A 8 A  D E  P O i ’ E l . l S A  l)K  S E D A . fZ ti  expUm cúm  >i huUu en Í4 jifóx/iiin h)¡a  de ¡¡nlrim es.)
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Ift LA MODA ELEGANTE ILTJSTEADA. PERIODICO DE LAS FAM ILIAS.

va du puntod en el aire,— .‘i puntos on el aire, 
1 sencillo sobre el dim to sijiuientc,—  2 en 
el aire, —  xmo soncillo sobre el diente si- 
gruiento,— 2 en el aire. Ligúesela labor 
ul medio de la mas próxima curra,
— 2 puntos en el uire,—  1 senci­
llo sobre el diento siguiente,
— 2 en el aire. Ligúese ála 
mas próxima eurva, 2 pun­
tos,— 1 sencillo sobre el mas 
próximo diente, —  6 en el 
aire,— uno sencillo sobre el 
mas próximo diente, y  vuél­
vase á empezar desde *  has­
ta tener un número sufi­
ciente de presillas para for- 
mur el cuello. Despucs de 
la última, se corta el cnnlon 
de modo que el último dien­
te sobresalga, so lo dobla 
por el revés del cuello y se 
hace un puuto sencillo so­
bre el mas próximo diento 
del lado transvert<al de la últi­
ma presilla,— luego 9 veces se­
guidas altemativameute 6 puntos en 
el aire, —  1 sencillo en cada imo de los 
9 mas próximos dientes del fordon ,— uno 
sencillo sobre el 8 . ' diente siguiente,— 6  veces

frivolité que se reúnen entre sí consultando la dis­
posición del dibujo. Sobre el contorno se hacen 

puntos seHtülosal crochet para cubrir toáoslos 
hilos que k s  ligan. Para cada presilla se ta ­

ce primero la tira del medio que se com­
pone de 4 círculos aislados de tama­

ño gradual y  que se unen entre sí. 
Se hace un círculo de 4 dobles 
nudos,— 1 piquillo,— 4 dobles 
r.udos; ligúese al primer piqui­
llo dei último círculo de la ti­
ra (el mas pequeño),— 4 dobles 
nudos,— l  piquillo,—  4 dobles 
nudos,— á medio centímetro de 
distancia, al mismo circulo que 
se liga al círculo anterior, y  al 
mas próximo piquillo de la ti­
ra, á un centímetro de distan­
cia, so hace un círculo de 3 
dobles nudos,— líp iese al cír­
culo anterior, —  3 dobles nu­
dos,— ligúese al mismo piqui- 

■ lio de la tira al cual se ha re­
unido ya el círculo anterior, —  tres 

dobles nudos,— l  piquillo, —  tres do­
bles nudos,— á medio centímetro de dis­

tancia, un círculo como el anterior, que se 
liga á este y  al mas próximo piquillo de la 

tira. *  A  medio centímetro de distancia un cír-

M K D * I ,L O N  A L  P A S A D O  
V rv .v 'ro  Kti5().

CÜELLO DE FRIVOLIIK Y  CEOCHET.

CtADR O  DK CiüIPUK 

<OHRE RED. CÜEI.tO  DE COBt)ON Y  CROCHET.

altemativameatc fi puntos en el aire, —  1 sencillo sobre
cada uno de los 6 mas próximos dientes del oordon; I
sencillo en el 8.“ diente siguiente, y  así se continúa. El 
otro lado transversal es como este. Sobre cada una de las 
curvas de puntos en el aire que se acaban de hacer, se 
hacen 7 puntos sencillos, —  entre dos presillas se dejan 
siempre’ dos de esta.s cun  as libres. Los dientes todavía 
libres se cosen unos con otros por el revés, con arreglo 
állas indicaciones del dibujo. En el borde superior del 
cuello se hacen alternativamente 8 puntos sencillos (so­
bre los 6 en el aire, sobre el punto que ios precede y  so­
bre el que los siguc>), —5 en el aire. Se hacen otras dos

vueltas de puntos senci­
llos. Para la primera de 
estas vueltas se pica el 
crochet debajo de los dos 

lados á la vez

mas próximo al oordon corto. Sobre cada diente libre del 
otro lado del cordón se hace lui punto sencillo seguido 
de 3 eii ul aire, v  por último dos vueltas de puntos sen­
cillos de ida y  vuelta.

Cuello d »  frivo lité  y  crochet.

Este cuello se compone de presillii-* aisladas hechas de

culo como el anterior, que se liga á los dos mas próxi­
mos piquillos de la tira al mismo tiempo. Vuélvase una 
vez desde *. Otro círculo como el anterior ligado á este 
y  al mas próximo piquillo de la tira. Viene en seguida 
un círculo de 4 dobles nudos. Lísfuese al círculo ante­
rior,— 4 dobles nudos,— ligúese al mismo tiempo los dos 
mas próximos piquillos de la tira,— i  dobles nudos,—  I 
piquillo,— 4 dobles nudos. Se hacen otros 4 círculos; ca­
da uno se liga uno de los 4 mas próximos piquillos de 
la tira. So ha llegado al medio del bordo inferior de una 
de las presillas y  se hace la otra mitad como la primera.

Los dos primeros círculos (borde superior) no se repi­
ten. A l hacer el último círculo, se suprime el último pi- ! 
quillopara ligarla 
labor al primer pi-

< L'ELLU RKfTü X . " 3 . ORLA l)K API.K  ACION Y  PV-VIO RVSt). c rw .lo  R E C T O  S . "  ti.
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T A L O N  D E  I.A  Z A P A T II .L A  PAKA B K P S

ton Y un ü¡Li] (véanse cstns sris cuellos en la página anterior).
N." 2.— De trcrcilla onilulswla y  nrochft. Se toma hilo d d  núme­

ro 80, y  se trabaja jirimcramonte sobre imo de los lados de la tren­
cilla.— 1." vuelta. Sobre el prinn-r clÍL-nte tle psta, se hace un punto 
st'ucillo,—  5 puntos en el aire, —  una doble brida en el diente si­
guiente.— En los 5 dientes siRiiifnti's una doble, una triple, una cuá­
druple, una tñplo, una doble brida, las cuales se terminan no por

, COFRE l’AKA SOBRES Y  OTKOS OBJETOS,

lo  de Union al círculo t«)rrespondi(‘nte de la presilla termi­
nada. Cuando ei cuello estii terminatlo ao hacen al erochot 
7 puntos sencillos sobre las líneas de unión que se enciicm- 
tran entre los círculos del borde de delante y  del borde in­
ferior; en el bonlc superior se hacen también puntos senci­
llos; sobre cada círculo, en el sitio en i^uu la lila de nudos 
está apretada, se hac€ un punto sencillo.

Fren&a para s&ipea.

La prensa se hace de madera negra; su forma es ovalada y  los ju e ­
gos de naipes van separados por una tfiblilla; el pió se guarnece cou 
una orla estrecha, ejecutada coa cuentas.

Cofre para  solirei j  otros olgetoa.

Este cofrccito está destinado á cont<.'t<>r los Robre.stle todos tamaños.

En id hue­
co que so 
cien-a con la 
taj)a estro' ha 
que nuestro di- 
buji. ri'presenUi 
levíintada, se co­
locan plum as, si­
llos de coneo, etc. 
líuestixi modelo tie­
ne 16 cent." de lar­
go y  7 de antho; su 
altura es de 13 centí­
metros por detrás y  9 por 
delante ; la tapa va [Em­
prendida en estas medidas.
Esto cofre puede hacerse d.e 
cartón y  cubrirse con tercio- 
ptdo, paño 6 taülete- — El que 
describimos es de madera de ti­
lo, con incrustaciones de muderii 
negra, lbrmandi> una greca. Tiras 
de papel guaniecidus con clavos de 
acero van puestas en los bordes del 
cofre junto á la greca. L’na tira igual 
sirvo de mareo al medallón del centro 
que está bordado con torzales de se<la.
E l interior se dividí- en coniiuiitimientoa 
que tienen el tamaño de los diterent<i8 so­
bres. La cerradura es de acetu.

cuello» rectoa.

N.'’ 1.— Se compone de una tira de lienao pues­
ta deble, al hilo, de 3 centímetros do ancho; sobre 
e l contorno exterior ee bordan pequeñas rosáceaa fes­
toneadas por faera, en el lado en que *e recorta la te- 
}«. Se pega el eucllo á una tirilla guarnecida ooa un bo-

MALKTILLA PARA LABOR.

C O líR P /P A K A  SOBRES T  OTROS O BJETO s'(cerrado).

separado,¡sino to<las á la vez,— en el diente .siguiente una 
doble brida,— 5 puntos en ol aire,— en cada uno de los dos 
siguientes, un punto sencillo: estos dos puntos sencillos 
van .■reparado.'! por 7 en el aire. Se vuelve á empezar des- 
d<' *  hasta que el cuello tenga el largo que se desea.

2.* vuelta.— Un punto sencillo en el primer punto de la 
vuelbi anterior;— *  I cu el aire,— una doble brida en el me­
dio do las dos mas próximas barretas compuesta de puntos 
en el aire, pertenecientes á la vuelta anterior. Estas dos 
dobles bridas se terminan á la vez; 4 puntos en el aire por 
debajo de los cuales se pasan 2 puntos,— 1 sencillo en ca­
da uno do los 9 puntos siguientes.— Vuélvase siempre des­

de * . Los lados transversales del cuello so haw¡n con arreglo á laa 
indicaciones del dibujo.

3.* ruelta. —  En cada punto de la vuelta anterior se hace una 
brida. Esta vm^Ita representa la tirilla del cuello ; si se la quiere 
hacer mas anciia se añade una vuelta compuesta de bridas. En el 
otro lado de la trencilla (borde exterior de las curvas) se hacen las 
dos vueltas siguientes;— L* rn^Hn. Un punto sencillo en el primer

íA i ‘  'T I  1 1 ' !“ ' P  \ pv-l'-i (;ii>ii'liiif>).

dii'iitedel 
lado tras- 

%ersal,—  4 
en el.aire, 

I sentillo en 
c'l diente que 

lesigue, — *5 
puntos en el ai­

re,— l sencillo en 
t‘l diente siguien­

te,— 6 en el aire,—  
«■n i'uda uno de los 3 

dientes siguientes un 
punto sencillo seguido 

de r> en el aire,— después 
d il 3."de estos puntossen- 

cillo.s, se hacen 5 en el ai- 
ri',— 1 sencillo en el diente 

sigmente, — 2 en el aire,— 1 
Rt'ncülo reuniendo los 3 dien- 

te.s siguientes (hueco de la car- 
^ en el aire,— 1 sencillo en 

el mas próximo diente, tomando 
también el punto sencillo del lado 

opuesto para reiinirle á'este. Vuél­
vase desde *■'.

2." viulta.— 6 puntos sencillos á ca­
ballo sobre cada barreta compuesta dé 6 

puntos en el aire,—  9 sencillos sobre las 
hapetiis de 6 puntos en el aire.

N ." 3.— Treruilhiy punto» de mcagt.— Se 
dejan libres 3 dientes de arriba; se cosen uno 

con otro el 4,” y  el 1 l. '’diente; se reúnen los 6 
dientes intermedios haciendo una especie do 

rN«ii, para la cual se ejecuta sobre cada dienta
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un punto de fefston que se rodea unB vez con el hilo, luegro se tira 
de este y  por con3Íg:uic‘nk‘ se aprietíin todos los puntos de festo­
nes. Se lleva el hilo por la trencilla liastu el mas próximo diento 
del lado opuesto y  así se procede con arreglo á las indicaciones del 
dibujo hasta que el cueDo tenga el la ^ o  cjue st? quiera. Se cmplc-a 
hilo fino para loa puntos de encage; se pega el cuello á una tirilla 
hecha de nansuc.

I í .“ 4.—  D e lienzo j  frivolité. Lasrosáeeas de frivolité se festo­
nean sobre el lienzo. Se toma hilo del n.'' 8ü y  se hacen 8 dobles 
nudos,— I piquillo de 1/3 de centímetro de largo, —  8 dobles uu- 
dos,— Be aprieta esta fila para formar un cír­
culo. A  un centímetro de distancia se hacen 
otros 5 círculos iguales, suprimiendo el p i­
quillo, para ligar cada nuevo círculo al p i­
quillo del primer círculo, el cual forma la a- 
bertura del centro de la pequeña rosácea.'—
Se corta la hebra, se atan uuo coa otro sus 
dos cabos (principio y fin). Cuando se ha he­
cho un número suficiente de estas rosáceas, 
se las fija sobre el borde del cu ello , se las 
festonea cogiendo tanibii-n debajo dc-1 festón 
el hilo que une los círciúos. — ÉL lienzo del 
cuello se pone doble, se le recorta por fuera 
de las rosáceas cuyo contumo se ha festo­
neado.

5.— Frivolité y  crochet; hilo del nú­
mero 80. Se hacen 8 veces seguidas alterna­
tivamente 2 dobles nudos,— 1 piiiuiUo de 1 
centímetro de largo,— '2 dobles nudos; —  se 
aprieta esta lila de nudos dejando solamente 
medio centímetro de intervalo entre los dos 
extremos.

¡Se ejecuta un número suficiente de estas 
medias curvas, es decir, tanto como se ne­
cesita para componer un cuello y  dejando 2 
centímetros de intervalo entre dos medias 
cu n  as. Se hacen en seguida al crochet en el 
lado exterior de las curva."», dos vueltas com­
puestas de curvas ejecutadas con puntos en 
el aire. En el lado en línea recta se hacen 3 
vueltas de putitos sencillos y  se pega el cue­
llo á una tiriOa.

N." 6 .— De miñardfs, crochet y  puntos de 
encage. Se cose la miñardís con arreglo á las indicaciones 
del dibujo. —  Se ejecutan en el interior de las estrellas 
puntos de encage, y  en el borde inferior (lado de la ti­
rilla) 3 vueltas de bridas.

Cuadro de {púpar solire red.

CHAQUiVi’A AjUBSTADA (%ista p o r  d e lan te ). (Bxpl. en el próximo patrón.)

blanca fina, ó  bien como .salpicado para cortinas hechas 
á la red (véase este dibujo en la página 18 del presente 
número).

Orí» de aplicación y ponto ruio.

de oro ; en el medio de la cinta va una fila de puntos rusos 
hechos con seda venle floja ú abierta. En el interior de los 
mi'dallones formado® por la cinta de terciopelo, se aplica pa­
ño gris y  paño blanco. Los demás puiitos se hacen con se­
das de color vivo.

Zapatilla para repe (panto golielino).

cMfoM oxctiro.— E l bordado se ejeinitii con torzal de 
si'díi wrde, á punto Cjobclino y  punto ruso. Un dibujo espe­
cial liemos publicado en números anteriores que reproduce 
k  ejecución de este bonlado, del cual cada punto abraza una 

raya d tl reps; se trazan los contornos del 
dibujo sobre el reps, y luego se ejecuta el 
bordado.

Vestidos de baile.

(  J'^oitse los dihfij'is af pi^ de t'MifS jtágtfíns,)

y . ” 1.—  Trage de ful Manco, guarnecido 
de volantes rí)deados con ramas de rosas; 
eorpiño escotado y manto de corte de raso 
vordc-.íin'na.

N." 2.—  Vestido de seiiorn jóven  6 de se- 
ñMita de veinte años. Trage de tarlataaa 
blanca con rizados y  bullonado*.

ÍT." 3.- Smorita ífo 16 a 19 aiios.— Tra­
ge de tarktana ó do muselina blanca ador­
nado con cintas de terfiupelo negro.

N." 4.— Heúorajóven. Trage de tarliitana 
rosa, bullonado, con cintas de terciopelo 
negro. Túnica y curpiño de raso negro con 
encages Illancos.

í í ."  5,— gue ya no baila.— Trage 
de debajo de moer blanco con coselete igual; 
el delantero del trâ ê va cubierto con un 
encage de hojas. Manto de corte de ten;io- 
pelo Saint-Etienne verde muy claro, guar­
necido de encages y de l'ollagc.

X .” 6.— Señorita.—  Trage di‘ debajo de 
tafetan azul; tmge di‘ encima de (Ti spon 
azul, con rulús y lazos de raso azul, 

í í ."  7.— Tragedfdebnjodtraxorosa. Tra­
ge de encima de tu l rosa con volantes iguales ; n ilós de 
raso rosa; lazos y  cinturón de terciopelo negro.

í<’ .° 8.— TVage de debajo de ra*o amariUo. Trage de en­
cima de tul amarillo.

E l patrón y  explicaciones de todos estos trabajes se

Para chaquetas, enaguas, etc. La línea ondulada está 
Se puede emplear este cuadro para adorno de ropa hecha de cinta de terciopelo negro, orlada de cordoncillo
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Acerico ó velo de butaca (crochet).
(  Véase el dibtyo en la páyinn 11 del número aiitfriw.)

Según e l uso á que se destine esta labor, así se empleará hilo 
muy tino ó  algodon de crochet algo grueso. Se principia por la es­
trella mayor de una de las siete divisiones del d ibu jo , haciendo 
una cadeneta de 8 puntos en el aire, el último de los cuales se re- 
une con el primero.

1." vuelta.— 16 punto.s sencillos á caballo sobre el círculo.
2.* Tuelta.— *  Un punto sencillo sobre el ma.s próximo punto,—  

10 en el aire. So pasa el último, y  sobre los nueve re5tant<‘s se ha­
ce lino sencillo, una media brida,— 7 bridas. Se pasa un puuto de 
la vuelta anterior y  se vuelve á empezar 7 veces desde * . —  Esto 
forma las 8 puntas de la e.streUa.

8 .* vuelta.— *  Un punto sencillo en el mas próximo do la vuel­
ta anterior,— 10 sencillos en el lado de debajo de los 10 en el aire 
sobre los cuales se han hecho las bridas,— 9 sencillos sobre las bri­
das. Se trabaja por consecuencia al re- 
dtídor de las puntas ó ramas de la estre­
lla. Se %"Uelve á empezar desde * . A l fln 
de la vuelta se hacen puntos sencillos has­
ta la punta de la primera rama.

4.“ vuelta.— .5 puntos en el aire, — im 
piqidllo dirigido hácia abajo (es decir, 4 
puntos en el aire); se deja deslizar el úl­
timo bucleoillo fuera del crochet, so pica 
este en el primero de los 4 puntos en el 
aire y se vuelve á tomar el buclecülo a- 
bandonado para pasarlo por allí,— 8 pun­
tos en el aire, —  1 sencillo en la punta 
de la mas próxima rama, —  8 en el aire,
— un piquillo dirigido hácia abajo, 7— 3 
puntos en el aire,-^ l sencillo en la pun­
ta de la rama siguiente, ^ 6  en e! aire,-7̂
1 piquillo dirigido hácia a b a jo ,^  ti pun­
tos en el a ir e ,^ l  sencillo en la punta de 
la rama siguiente,7^8 en el adre,—-I pi­
quillo dirigido hácia a b a j o , 3 puntos 
en el ab e,— 1 sencillo en la rama siguien­
tete, ^ 6  en el aire,— 1 piquillo dirigido há- 
cid abajo,— l sencillo en la rama que á -

ItULIl̂ UO Vi» • * , <1
.■n el aire. Ligúese al unUecuno de loe 1 / puntos en el aue, | 4
.•n el aii e, 1 piquillo dirigido hacia abajo,—^  puntos en el ^ e .
l íinií̂ **. á'la mas uróxinia cu n a  de la pequeña estrella. \ uólya-

CUAQÜETA AJUSTADA (vista p o r d c t r i s ) .
gue,— en e l aire, —  1 picpillo dirigido 
hácia arriba (es decir, 4 puntos en el ai­
re, y  en el primero uno sencillo) , ^ 6  pun­
tos en e l aire,— l  piquillo dirigido hácia arriba ,/-^  pun- ' queña, para la cual la 1.* vnelta se compone de Í2 pun-
j  1 * 4 *1T . 1 __________________________ > á A >  ^ A n  ̂ I  Itos en el aire,— 1 sencillo sobre la rama sigu ien te ,/-9  
en el aire,—  í piquillo dirigido hácia abajo, —  2 puntos 
en el aire,-/-I sencillo en la mas próxima rama, — 1 pi­

tos,— la 2.* de G raraw, cada una de un punto sencillo, 
de una media brida y  de 4 bridas. Se hace la 1.* vuelta 
consultando el dibujo. So liga esta estrella á dos curvas

darán en el próximo mes. quillo dirigido hácia abajo,— 3 puatos en el aire, —  uno compuestas de puntos en el aire, pertenecientes á la pri- 
sencillo sobre la rama sigaiftnto. Se tija la hebra, so la mera estrella (véase el dibujo), 
corta. Se hace otra estrella semejante, pero algo mas pe- | Para la orla se ejecutan las seis vueltas siguientes:

1 .* t-uelfa. Se principia en el sitio jman.'ado con una cruz p ^
uueña y  se hace un puuto sencillo en la mas próxima curva ele 
nunto¿ en el aire peitenecieutfs a la pequeña estrella,— ó  puntos 
en el aire — 1 piquillo dirigido hácia abajo,— 8 puntos en el au'e,
 uun doble bnUa sobre la misma curva,— 17 puntos en el aire.
í<e los dirige hacia aUas para ligarlos al medio de los 8 en el aire, 
— 2 puntos-cadenetas soure los 2 últimos puntos en el aire, —  o 
puH tosenel aü'e,—  1 piquülo dirigido hacia a b a j o , — 12 puntos 
L*n

lütTiese á la mas próxima cu n a  de la pequeíia i ,  . . .  ,
se una vez desde r; 5 puntos en el aire,— 1 piquillo (tag ido  ha­
cia abajo 6 puntos eu el aire,— una doble Urida sobre la mas
próxima cu n a ,— 2 puntos en el aire,— 1 piquillo dirigido hacia 
abalo,— 3 puntos en el aire. Ligúese a la niaa próxima curva /f- 
bre de la gran estrella,— ó puntos en el aire. Lígueso a la doble 

bnda, lo cv¿ l forma un buclecilio, —  un puuto 
sencillo sobre el mas próximo punto en ei. aire 
que precede a la doble brida,— ó en el aire, —  1 
picjuülo dirigido hácia abajo, —  6 puntos en el 
aire,— una doble britla sobi-e la mas próxima cur­
va,— *  4 puntos en el aire,— I piqmllo dingido 
hacia abajo,— 4 puntos en el aire,— y en la mas 
próxima curva una doble brida. Vuelvase á em­
pezar do.s veces desde *. Se ha llegado á la mi­
tad de la vuelta y  se hace la otra mitad del mis­
mo modo.

2.* vuelta.— En cada punto de la vuelta ante­
rior se hace uno sencillo.

3.* vuelta.— Alternativamente 5 puntos sobre 
un puuto,— se pasa un puuto.— ■ 1 scncülo, — • so 
pasa un punto. i:in el ángulo de la punta se hace 
entre do» curvas pequeñas (^compuesta cada una 
de ó puntos hechos sobre un punto) una curva 
mayor, es decir, que desde e i medio de la segun­
da curva se hacen 4 puntos en el aire; «o liga el . 
último hbtcia atrás, sobre ei medio du la segunda 
curva; se hacen 8 puntos sencillos á caballo soüre 
los 4 en el aire, se termina la segunda curva ha­
ciendo otros 2 puntos, luego se vuelve á empezar 
como antes. A l fin de la vuelta puntos-cadenetas 
hasta el medio de la 1.* curva de esta vuelta.

4.‘  vuelta. —  4 puntos en el aire formando la 
1 » bri'i®’— alternativamenie 3 puntos en el aire, —  una 
brida en el medio de la mas próxima curva. —  Sobro el 
borde superior y sobre el ángulo de las puntas se hacen 
siempre 4 puntos en el aire (en lugar de 3) entre las

I bridas y  en los mismos sitios, 3 dobles bridas en un solo 
 ̂ punto de la vuelta anterior ívéase el dibujo), 

i  5 * y 6.‘  — Como la 2.* y  3.*. En la 6.“ 1

I T :
l

\

se hará
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en los ángulos, entre dos pei^ueñas curvas, una {jraii cur­
va con pi(ju¡llo9, como en la vuelta; además, en la 
mitAd de esta 8.* vuelta, sf liarán las barretas de 9 pun­
to? en el aire, que unun la*; puntan. Se hacen otras 6 de 
estas puntas. .VI e^Díjutbir las barretas de cada punta si- 
¡niiente, se liga la dicha barreta á una punta anterior. 
Se hace en el medio otra estrella como la primera, pero 
cjue se compone do 7 ramas, cada una de las cuales se li­
pa á una punta. Sobro el contorno esterior se hacen Ins 
tres vueltas siguiontos:

I.* ruelta.— *  5 bridas eo  p1 medio de la 3.* curva. 
Despnes de la barreta que rexsne dos puntas.— 7 veces 
seguidas nltcmativamcnte una curva con piquillos (es 
decir 2 puntos en el aire), 3 piíjuillo.s dirijpdaü hacia ar­
riba, cada uno .seguido do 2 puntos en el aire. Despues 
di’l de estos piquillos se hiicon también 2 puntos en 
el air(!,— ó bridas en el medio de cada segunda curva, 
— 2 puntos en el aire,— 1 piquillo dirií¡:ido hacia abajo, 
— 3 puntos en c l aire,— \ piquillo dirigido hacia arriba, 
— 1 punto en el aire,— 1 j)it[uillo dirigido hacia abajo, 
— 3 puntos en el aire,— una brida en el piquillo del me­
dio de la barreta,— í! puntos en el aire, 1 piquillo diri- 
frido hacia airiba,— 3 pimtos en el aire, — 1 ])iqxiillo di- 
rifrido hád^abajo,— 3 plintos cn ela ire . Vuélvase á em­
pezar desde*.

■2.' ruelta.— Una bridíi sobre nsida Jina de las .5 bridas 
de la vuelta anterior, y  la 1." y  2.*, la I," y  la 5.* de .es­
tas bridas se terminan; no aisladjimente, sino junta.'i— 7 
veces seguidas alternativamente'; una curva de piijuillos 
(es decir mi punto en el airu,— .5 piquillos seguido cada 
unu de un punto en el aire; despups del 5." pi<piillo fc 
tacje"también un punto en el aire),— .) bridas como las 
anteriores,— 4 puntos en el aire,— una brida en el medio 
de los 3 puntos en el aire y  que preceden al piquillo di­
rigido háoia arriJ>a,— 2 puntos en c l aire,— 1 pi(juiilo di­
rigido hacia harriba,— 5 puntos en el aire,— I pújuillo 
dirigido háeia abajo,— 2 puntos en el aire,— una brida en 
el punto en el aire (jue aigue el mas próximo pi(juillo 
dirigido h.íftia arriba, 3 puntos en el aire.— Vuélvase á 
empezar desde *. El dibujo indica la egecucion de la 3.* 
vuelta.

EDUCACION DE L A  MUJER.

CONCLUSION.

Durante la comida llamiáa Af/n/ie, se entotiiban á coro 
cSnticos piadosos, proliihiéiidose reír fuerte, u.sar perfames ni 
tañer instrumentos de música.

.\quella emancipación del pensamiento hacia filósofos aun 
4 los mas.¡!»norante5 en los secretos da la eieucid, y^ue ilu- 
rainidos por el rayii de lo verdad divina, reconocian que la 
mujer es susceptible de la misma educacioa que el hombre.

Aficionaos al aluii, decían los ancianos á ios nuevoi pro­
sélitos, no consideréis en la mujer ia belle¡a del cuerpo, si­
no como una estátua cuya belleza hace pensar en el artífice, 
y  eleva el pensamiento á la verdadera perfección.”

I.os cristianos oraban de pié, con el rostro vuelto hácia el 
Oriente, y la cabeza y las mano» alzadas al cielo.

Al ecncluii la oracion final, levantaban siml>úl¡camente 
un pié. como lai viajero dispuesto A al>andonar la tierra (1.)

\  pesar de los ob«tÍ!.'uli>< y la'i proscripciones, ei cristia­
nismo avanzaba 5 grandes pasos haciendo cada dia nuevas 
conquistas, y en tanto que la aUolicioii de la e.sclavitud solo 
debía «onseguirse gradiialmt-iitc. J.^ucristo hai)ia ya eman 
cipado la mujer en la i)-rsonii de su nfiijida niailre.'

Las mujeres siguieron á Jesús basta el pié de la cruz, 1  
los aiiíistoles p ira predi ̂ ar con ellos el Evungelio, a los en­
fermos Y lepro-sos paro curarles y prestarles consuelos.

La institución de las diíconisas, fué S no dudarlo una de 
lax causas que ma< eontribayeroii á poner á la mujer en re­
lación directa con ia iglesia cristiana.

Las viudas elegida'i pwa esta dignidad no podian aspirar 
á ella hasta haber cumplido sesenta años. Ademán», la diaco- 
nis* liabia le ser casta, sobria y fiel y demostrar que haina 
criado h u s  hijos, ejercido la hospitalidad, lavado los piés á 
los viajeros y consolado á los afligidos.

Comprendiendo Tertuliano toda la importancia de la mu­
jer en los primeros tiempos de la sociedad cristiana, rfcw- 
rhruj, laxdertH , hm fM icK u ¡x tru  qu e uu ns agnbieii las p e rx f-  
PU''>i>neB. La» ma>i'H tungluiiifiriidas á liniznletei, ni> podriti/i 
siijxtrfiir f/ ¡iflist) de /un ivulfuiis; los p¡''s «dnrnaihn am einti- 
lUiK Uevfirifiit fruhitjiisanietite yi'tllos ; aitit oabezft oan/udii 
4e  />erU¡e y  esnu‘ ¡-aUiis nutU jariu  sitio  p a r a  la curhiüa,

Imx mujeres eristianaK. se mnrirfiernn tn mw'o/ícyuí en nun 
priipua h-gum s, y en inteliyeiwias relesles en el eewj Je litufu- 
milius jMi/iinas.

Eli los tietnpoa de persetueion penetraban en las cárceles, 
distribuían limosna». curaban las heridas causadas por el 
tormento, y  sobre todo sabían morir con un heroísmo mayor 
aun que el de las celebradas mujeres de Espuria y Koma.

IV.

La po?icion ile la m'ijer cristiana casada con un pagano, 
no podia sur mas difícil y aventurada, porque los cristianos 
de entonces estaban sujetos á numerosas prácticas.

"¿Cómo podrí la esposa cristiana, decia Tertuliano, servir 
al cielo temunilo á su lado uu esclavo del error? Si ha de 
asistir á la iglesia la citari á los baño» mas temprano que

(Ij C»ridaU.--Tcrtiil aiiu,

de costumbre; si ha de ayunar dispondri un festín para el 
mismo dia.”

"¿Llevará I  bien este marido que su esposa visite de ca­
lle en calle i  los hermanos en loa aposentos mas humildes? 
¿Consentiri que se levante de su lecho para asistir í  las reu­
niones nocturnas?

"¿Tolerará que vele en la solemnidad de ia Pascua? ¿I.e 
agradará que se introduzca en las cárceles 4 bc^ar las cade- 
naí de los mártires, á lavar los piés álos santos y ofrecer el 
alimento á los confesores? Si Ujga un hermano de otro país, 
¿cómo le hospedará en una casa extraña? Si necesita hacer 
una limosna hallará cerrados ei granero y la bodega.”

Estos apuntes del gran liistorlador constituyen el cuadro 
mas exacto do lo que pasaba en la vida privada de la familia 
crisüaua, como de la pagana,

Aleccionados por la ex «riencia, los cristianos habiau lle­
gado á la ¡lerfeccion en e difícil arte de prestarse auxilios y 
no hubo artificio que no ideara la caridad para penetrar en 
los oscuros calabozos donde gemian hs victimas, y seducir 
á los carceleros, que convertidos al cristiani.smo, marchaban 
pocos días despues al anfiteatro, atados con sus mismos pri­
sioneros, sellando con su sangre la« verdades de la nueva re­
ligión.

I.A persecución aumentaba el proselitismo, y la mujer do­
tada de una imaginación mas viva excedía al hombre en fe 
como en valor, presentándose la primera en el combate.

;La lucha en todas partes! la lucha, horrenda y encarniza­
da del hermano contra el hermano, del padre contra el hijo!

La sociedad romana ofrecía un espectáculoextrario, nunca 
visto, ni oido.

Kn una misma ciudad veíanse correr hombres y mujeres á 
tomar parte en los juegos públicos haciendo alarde de lujo, 
de esplendor y de cínico descreimiento, y otros hombres y 
otras mujeres, que corrían también á esos mismos juegos 4 
derramar su sangre por el triunfo de las nuevas doctrinas.

Entonc&s fué cuando Koma contempló aquellos prodigios 
de valor que fueron el asombro del mundo.

Potonniana, esclava egipcia de maravillosa hermosura, re­
siste á las seducciones de su dueño, quedeiiunciándola como 
cristiana, la entrega en manos del prefecto Aquila; condena­
da á ser sumergida en una caldera de pe* hirviendo, la casta 
jóven exclamó con acento suplicante;

” 0 s ruego por la vida del emperador que no me despojeis 
de mis vestidos, ni me espongais al público desnuda. Üue 
me sumerjáis poco á poco en la caldera con mi túnica.

Sinforo.sa de Tihur. despues de haber visto morirá su ma­
rido Getulio y I  su cuñado Amando, fué llamada por Adria­
no para que exhortase i  sus siete hijos á sacrificará los dio­
ses. La madre los alentó con un valor heroico 4 confesar la 
fÉ; y despues de haberlos visto morir uno por uno, fué arras­
trada por los cabellos v precipitada en el abismo de las cas­
cadas que habían sumimstrado agua á las cortesanas.

Felicidad, matrona romana y de ilustre rango, ftié tara- 
bien condenada á muerte con sus siete hijos.

Pero donde brilla sobre todo la invencible fortaleza que 
prestaba 4 la mujer la idea de la emancipación cristiana, es 
en el martirio de Perpétua, noble dama cartaginesa.

Contaba Perpétua veinte y dos años, tenia padres, dos 
hermanos, esposo y un hijo que amamantaba en sus pechos 

I y que llenaba su a'ma de alegría.
I Su padre, pagano celoso, quiso obligarla i  sacrificar á los 

dioses, pero Perpétua iniciada por dos sacerdotes en los mis­
terios de la Í6  de Jesucristo, »e negó á ello con la mayor 
energía.

Arrojada de la presencia de su padre que la había prohi­
bido volver á presentarse á sus ojos. Perpétua fué á los po- 
co-s denunciada y sepultada en un oscuro calabozo, con la es­
clava Felicidad, cristiana también, y que se hallaba en lo» 
últimos mcsí’s de su embarazo.

;Por cuántas pruebas habla de pasar el corazon de la no­
ble matrona antes de alcanzar la ¡raima del martirio!

Ciega f>or la oscuridad del calabozo, asediada ¡xir los abra­
zos de sus padres, de su< hermanos y de su esposo, que pedia 
com|)asion para su hijo, aquella madre «iu ventura, sufria 
horribles tormentos mucho mas crueles que la rueda y el po­
tro.

” ;Híja mía! exclamaba su padre arrojándose á sus piés, y 
besándole las manos como un esclavo; ¡compadécete de mis 
canas! mira á tu hijo, que no podrá sobrevívírtc! deja esa ar­
rogancia por temor d- perdernos á todos.”

Al dia siguiente fueron conducidos con otros cristianos al 
tribunal donde debía ilictarse la sentencia,

"Perpetua, le dijo el procurador Hilarión, ten on cuenta la 
vejeí de tu padre y la infamiade tu hijo; sacrifica por la pros­
peridad de los emperadores.”

” No haré tal”  respondió sin vacilar.
"Eres cristiana? le preguntó de nuevo.
” Sí, lo soy.”
Entonces Hilarión dictó la sentencia, condenándolos á to­

dos á ser arrojados á las fieras.
Felicidad dio á luz una niña, á los ocho meses, con gran 

alegría suya, pues habiéndose verificado vn el alumbramien­
to debia estar cerca el dia del sacrificio. Las cristianos cele­
braron el bautizo con refrescos v oraciones en la misma cár­
cel, entregando en seguida la po^re niña 4 una mujer cristia­
na jjara que la criase.

La víspera del combate les sinieron en público, según cos­
tumbre , la íiltima comida, á la que le daban por nombre ce­
na lil/re.

"Miradnos bien lo» rostros, decían al populacho,mira<lnos 
bien para que podáis conocemos en el día del juicio.”

El dia del combate, los mártires se dirigieron cantando 
desde la c4rcel al anfiteatro, luchando Perpetua con el re­
cuerdo de tantos seres queridos como dejaba en el mundo.

Cerca ya del anfiteatro sus labios pálidos se entreabrieron 
para murmurar:

¡Oh madre mía! ¡oh hijo mió! ¡oh Jesús ralo!
Caminando en seguida con paso firme y sereno, asida de 

las manos de Felicidad.
Ü«spt>jiiron de «us vestido» i  Perpetua y ^ Felicidad , v

las colocaron desnudas en la red, para esponerlas 4 una vaca 
furiosa. Horrorizóse el pueblo al ver á la una tan delicada y 
á la otra reden parida.

Entonces las retiraron, presentándolas de nuevo á los po­
cos minutos cubiertas con ropajes flotantes.

La vaca furiosa acometió primero á Perpétua que cayó de 
espaldas.

Al ver que su vestido se había desgarrado por un lado, 
la mártir se incorporó, cubriéndose la pierna que había que­
dado descubierta, "atendicudo mas al pudor que al sufri­
miento, y alargando la mano á Felicidad, que yacia en el 
suelo magullada, para ayudarla á levantarse.

Al llegar á la puerta, Sana-Vívaría exclamó mirando en 
derredor suvo;

"¡Dios mío! ¿Cuándo nos expondrán4 esa vaca?”
Antes de morir hizo llamar 4 su hermano y á un catecú­

meno llamado Rústico.
"Amaos mutuamente, les dyo, ¡permaneced firmes en la fí: 

y  no os intimiden nuestros surrimientos.”
Ambos lloraban.
” No lloréis por mí, dijo Perjiétua levantando los ojos y 

las manos al cielo. ¿No veis que nos esperan?”
Conducidos de nuevo al medio del anfiteatro, fueron re­

matados por gladiadores poco diestros, á quienes servían de 
aprendíxage ios moribundos arrojados á las fieras.

Perpétua, fortalecida por la fe que ardía en su alma noble 
y apasionada, aplicó por su propia mano la espada del ver­
dugo.

La mujer, ennoblecida 4 sus propios ojos por la idea de 
que el espíritu existe mas halla de la tumba, miró ya sin es- 
lanto el nierro del verdugo y los leones del anfiteatro, v mi- 
lares de víctimas de todas las etlades y todas las condiciones 

sociales fueron ofrecidas en holocausto á las nuevas ideas 
que habían de regenerar el mundo.

.Aquella sangre generosa y fecunda no podia menos de 
producir opimos frutos al través de tas edades. La mártir cris­
tiana era ¿  símbolo de la emancipación moral, del sentimien­
to elevado al heroismo, del alma noble é inteligente, que, 
desprendiéndose de todos lo» lazos que la ligan 4 la tierra, 
emprende su vuelo hácia las regiones del infinito.

V.

Al siglo heroico sucedió naturalmente el siglo filosófico; 
como á la siembra e! fruto.

La historia de la mujer, que habia regado con su sangre 
el vasto é inculto campo déla inteligencia, fué para las nue­
vas generaciones el germen fecundo que, encaminando el 
pens imiento hácia otro mundo exento de toda idea material, 
debía cambiar por completo sus inclinaciones y sus costum­
bres, emancipándola de la inacción y la ignorancia con que 
las antigua» preocupaciones habían aherrojado su espíritu.

Iniciadas en los misterios de la filosofía cri'tiana que tan 
vasto campo presentaba á la imaginación entu-íasti, las mu­
jeres de los siglos 4." y d." ravaron tan alto en el palenque 
de la inteligencia, que aun resplandecían como estrellas 4 
través de la noche de los siglo».

Hip4tia. la célebre Hipátia, gloria de Alejandría, tuvo la 
dicha de contar entre sus discípulos al gran filósofo Sína- 
sío, obispo de Tolemaida.

Este sábío varón sostenía con aquella mujer extraordina­
ria en 410, una dulce y cariñosa corresfKindencis. En una 
de las cartas que la dirige la llama ’'su madre, su hermana, 
su amada;”  la dice que tiene im alma muv divina, v que se 
considera dichoso por haber conocido á la que sabe reve­
larle los misterios tle la verdadera filo'ofia.

Tan grande era la fama de aquella mujer, que Sinesio, al 
escribirle las c.irtas. ponía tan solo en el sobre;

”A  la filósofa, á ia filósofa Hipitia....”  Pulquería, herma­
na mayor de Tendosío II, emperador de Oriente, fué desde 
la e<la<Í de quince años la maestra ile su her.nano. en cuyo 
carácter imprimió esta suhlim.' princesa el sello da su dulce 
filosofía.

Inclina la como ella i la me litación y al se itimeiitali.smo, 
levantábase cl emp’n'a lor al ravar el dia para c.iular con sus 
hermanas las alabanzas tic Dios.

Este príncipe. qu« según Cfiateivubriand, couTÍrtló el pala­
cio im¡>erial en uu monasterio, no vengaba jam\s injuria al­
guna, negándose casi siemj)re á que se impusiera la pena de 
muerte, yllevan<lo su bondad hasta el extremo de mventar 
una lámpara perjiétua para que sus criados no tuviesen que 
levantirse á renovarla ó encenderla.

feodosio, era sin embargo niuv inferior á su hermana en 
grandeza de alma, y tenia la debilidad de firmar, sin leerlos, 
cuantos papeles le presentaban.

X  fin de corregirle de aqtiella inconcebible apatía, Pul­
quería le hizo rubricar, sin leerla, el acta de esclavitud de la 
em¡>eratriz su esposa, haciéndole ver entonces las fatales con­
secuencias que ^ dria  acarrearle aquel gravísimo defecto.

Era la emperatriz Kudoxia, hija de Heraclido, filósofo 
ateniense de la secta de los sofistas. Musa griega, conocida 
]M>r .Athenais, antes de recibir el bautismo, y despues gran 
poetisa bíblica, jiuso en verso cinco libros de Moisés; el Jo­
sué, los Jueces y la tierna y sentida égloga de Ruth.

Despues de haber casado á su hija con el emperador Va- 
lentiniano III. Eudoxia hizo en 43Ü, un viaje á Jerusalen, 
donde sentada en un trono de oro, pronunció un excelente 
panegírico de los Antioquenos en presencia del pueblo y del 
Senado.

Desde la ciudad Santa, envió á .su cuñada Pulquería un 
precioso retrato <le la Virgen, obra según se dice de San Lú­
eas; y aunque despues residió algún tiemgo en ConsWintíno- 
pla, volvió á morir á su amada Jerusalena.

En 45o falleció en Conslantinopla el emperador Teodosio 
II, dejando el imperio á su hermana Pu quería Augusta, 
que, dando la mano al joven guerrero y escrítor Marciano, 
colocó sobre su cabeza la corona imperial en 451.

Por un conjunto de circunstancias difíciles de enumerar, 
las miyeres dispusieron entonces á su antojo del imperío dei 
mundo, Pulí^ueri.t Ucvj en dote » Marci mo el impepo
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iente í Honoria, hermana de Valentiniano III, el Occi- 
ite á i t ik  y Eudoxia, viuda del mismo Valeniimano, 11a- 
'á  Gensérieo á Roma.... ,
iensérico, maa cruel que \tila y despreciando las súplica 
S. Leen, entregó al saqueo la dudad eterna, por espacio 
catorce dias y catorce noche», haciendo que su flota tras- 

lase á Cartago las riqueias de Roma, como siglos antes la 
ta de Scipion habia llevado á Koma las riquezas de la 
jijlenta Caitago.
I  R oB U ST lA N A  ARMIÑO DE CCESTA.

U N A  H ISTO R IA  DE AU OE.

I.

A O K  KCO.

Ecos de estas montañas, que sonoro 
tnis suspiros repites & los ele os, 
si entre las quejas de mi amargo lloro, 
decir me oj’eses: "Florida, te aduriA..." 
calla por Dios, ó moriré de celos.

II-

LA VISPERA.

"Hasta mañana."— " M m l o . " I a¡ Juro....” -  
¡Tal fué tu juramento!— "HasUt mañaM".... 
repetí yo temblando, hermosa mia....

Y, con la vista en el Oriente oscuro, 
la noche lenta paso en mi ventana, 
eoperando la lu% del nuevo dia.

III.

AYER TARDE.

Los álamos de aquel parque 
perderán todas sus hojaa, 
huirán á lejanos climas 
las aves que ellos muran: 
la escarclia secari el prado 
que te vió conmigo a solas: 
un adiós dará el otoño 
á sus flores melancólicas: 
la llama del sol amigo 
que iluminó aquellas horas 
mañana verá el invierno 
tornada en fQnebre antorcha: 
se horrarán en !a arena 
tu« breves huellas ¡oh diosa! 
que yo seguí hasta encontrarte 
del bosque en la oscura fronda.... 
y la blanca nieve intacta 
cubrirá la dura roca 
en que amantes nos sentábamos 
i  esperar la luna hermosa....

¡Todo mudará!— Y el tiempo 
seguirá su marcha sorda; 
pasarán dias tras dias, 
cual pasan olas tras olas: 
de la vida el crudo invierno 
vendrá con la edad traidora 
y morirán en el alma 
tienes, cuitas y zozobras.... 
y  aun entonces, como estrellas 
de un cieio de amor y gloria, 
relucirán en mi mente 
la» horas de ayer dichosas;
¡aun fijos tendré y cla\-Bdos 
en el alma y la memoria 
tus ojos negros y ardientes 
como una cita en la sombre?

IV.

P B K S E S r lM I E N T O S .

jAdios....! Hasta el otoño; prenda mia! 
¡Adiós... hasta que yerta 
quede y sin hojas la alameda umbría 
que hora miramos de verdor cubierta!

¡Adiós!— Cuando en las noches del estío, 
blanca la luna como virgen muerta 
cruce del cielo el ámbito vaeto, 
cuéntale tus recuerdos de ventura,_ 
y encontrará tu pensamiento al mió 
en la extensión de la celeste altura.

¡Adiós.... que acaba ya k  primavera 
y me llama la voz del océano.—  
tu mirada de amor.... ¡es la postrera!
—No jures.... ;es ep van».!—
:cuando regrese á esta feraz pradera,_ 
no hallaré ni una flor.... ¡ni una siquiera! 
¡Todas cruel las secará el verano.

V.

d k s p k h i i>a .

¡Todo pasó! Ya los cam)>os 
se tornan amarillentos:

el cielo entoldan las nubes....
¡cuán triste será el invierno!

K1 bosque perdió sus hoja.s 
como el alma sus ensueños....
Es la tarde: el sol se oculta....
;Su «rfiuí nos anuncia el nuestro!

¡Flérida, el último dia 
de amor y ventura ha muerto...!
— Así murió la esperanza: 
asi morirá el recuerdo.

P. A . UE ALARCON.

E l  COBO DE H ER N AN I-

I.

go¡ no te creía supersticioso hasta ese extremo. _
— Nunca lo he sido, bien lo sabéis. .\l contrario, siempre 

me he reido de los que lo eran; pero, sin embarM, el coro 
de Hernani me hace temblar. Seré u» necio, todo lo que que­
ráis..,. pero siempre huiré de cualquier parte en que oiga esa 
música! ,.

—Pues bien, Enrique, dijo Pablo; te suplico me dispenses 
el disgusto que te he causado. (Confio en la Providencia que 
por esta vez no tendrás deshacía alguna que lamentar; y 
sobre todo, si yo hubiera estado en antecedentes, te ase(íu- 
ro que no hubiera intentado jamás que se cantase, sino que, 
jwr el contrario le hubiera procurado evitar.

 Es cierto á pi'sar de la confianza i^e nos une, nunca os
he contado esos episodios de mi vida. Teneis que hacer.

 Nada, dijeron á un tiempo Pablo y Femando; estamos
á tu disposición. , . ,

— Pues os lo voy á contar y espero me dareia la_ r^cm. 
Los tres amigos tomaron asiento y Enrique hablo de esta 

manera.

 Bravo! gritaron todos los comensales al escuchar el brin­
dis de Enrique.

— Magnífico!
— Soberbio!
— Que se repita!
— Bebamos antes.
— Sí. sí, bebamos!
— Alíec/ri hebúiMo'.
— Mala peste cargue contigo! Siempre habías de ser tu 

quien se acordara de esa maldita música!
Estas palabras fueron pronunciadas con ñinaporel mismo 

Enrique, objeto de aquella estrepitosa ovacion, al oír el ar­
ranque lírico de su amigo Pablo. _

Pero, ni este, ni los demás jóvenes, hicieron alto en el 
exabrupto de Enrique, y todos entonaron á una voz y con 
grande algazara el coro de introducción de Hernant.

La locura llegó á su término; aquello no^era canto: em un 
infierno, unpandemanium. Unos se acompañaban dando fuer­
tes palmadas, otros se encaramaban en la» sillas y lo® 
exaltados se subian en la mesa, elevando aui copas llenas de 
espumoso licor.

E l coro se repitió dos 6 tres veces con entusiasmo crecien­
te. Las gargantas se enroquecieron, los aplausos fueron ex­
tinguiéndose y por último, rendidos, fatigados todos de can­
sancio, se dejaron caer en sus asientos respectivos.

— Y nuestro poeta? Y  Enrique? exclamó uno luego que 
pudo respirar de nuevo. , , , .

— Calla! es verdad! dónde ha ido Enrique? le habéis visto 
salir?.

— Yo no.
— Ni yo.
— Dónde habrá marchado ese loco?
— Pues á mi lado estaba! dijo Pablo.
En este momento entró el mozo.
' Has visto salir al señorito Enrique? preguntaron vanos

á un tiempo.
 Sí que le he viste, contestó el interpelado; y por cierto

que iba como alma que lleva el diablo y con una cara de mal 
humoi....

Todos se miraron unos á otros.
Qué le habrá ocurrido?
— Le habrá hecho mal efecto el alboroto que estamos mo­

viendo?
 Bah! es capai él solo de meter mas ruido que todos jun­

tos, cuando llega el caso!
— Lo cierto es que Enrique se ha ido disgustado y que pa­

ra esto ha de tener sus motivos, dijo Pablo; yo, por mi par­
te, voy ahora mismo & buscarlo.

— Y yo le acompaño, dijo Fernando.
— Bueno, replicó un tercero; vosotros sois sus dos insepa­

rables y estáis casi obligados á hacerlo; los demás continuamos 
aquí v despues sabremos....

 gí, si, no queremos interrumpir la diversión. Señores,
hasta la vista.

Y Pablo y Fernando se lansaron á la calle, hasta donde 
llegaban las voces de los jóvenes que empezaban de nuevo 
su cauto báquico.

II.

Enrique habitaba un cuartito en el segundo piso de una 
casa de la calle del Olivo.

Xuestcoa dos amigos llegaron allí en breve, y encontraron 
& aquel paseando por su habitación con muestras aun del 
mayor disgusto.

— Qué es eso? á qué habéis venido? preguntó al vctIos .
— Hombre nos ha extrañado tu repentina desaparición, y 

deseamos saber la causa.
— Mira, Pablo, dijo Enrique acercándose á este y tomán­

dole una mano; te aseguro por mi fé, que si no fueras uno d.e 
los dos á quienes he concedido verdadera amistad (y al decir 
esto estrechaba la mano de Fernando), t í hubiera desafiado 
hoy de buena gana.

— A  mi, Enrique? estás en tu juicio?
— Francamente, no lo sé!
— Pero qué queja tienes...?
-  -Tú has sido la causa de que yo abandone la fonda cuan­

do mas contento me hallaba.
— Yo!
— Sí; tú fuiste quien inició aquel maldito coro.
— El coro de Hemani!
— El coro de Hemani. Sabes tú la influencia que ejerce 

sobre mi esa música infernal?
— Influencia! Qué dices, amigo mió?
— L o que oyes, Pablo! Dos vecee he oído ese coro y he te­

nido que lamentar dris desgracias; Dios sabe cuál es la (jue 
hoy me aguarda!

— Pobre Enrique! exclamó Fernando abrasando á su ami-

III.

— Hará próximamente unos siete años que abandoné pw 
primera vez á Cádiz, mi c i u d a d  n a »l,^  me traslade á bevilla 
para estudiar leves en aquella universidad.

Debo confesaros que la ¡dea de este v ia p  ha^gaba im al- 
mahacía mucho tiempo: me parecia que nviendo lejos u® 
vigilamiia paterna y por lo tanto dueño de mis acciones, loa 
á ser completamente feliz; pero bien pronto lleve el desen-
?año. , *41 •

Yo carecía completamente de amigos en Sevulai ignora­
ba las molestia.s que son inherentes 4 las casas de huespedes; 
de modo que al momento comencé á echar de menos mis 
amistades de Cádiz y los cariñosos cuidados de mi madre.

Llevaba conmigo una carta para 1). Pedro Alvarez, neo 
propietario de Sevilla y antiguo amigo de mi padre, quien 
me recomendaba á él eficazmente. A os dos días de mi 1 ega- 
da me presenté en su casa, pero se me dijo que había salido. 
Entregué, pues, la carta al criado, acompañada de iina lar-

Mi segunda visita obtuvo el mismo resultado que la  pri­
mera; el amigo de mi padre habia tenido que salir para un 
asunto urgente. , ,

Entonces me marché digustado y prometiendome no vol­
ver. Creí que el Sr, de Alvare? no quería recibirme y que 
solo habia sido una escusa la respuesta de su cnado. Esto, 
unido S mis desengaños anteriores, me hicieron concebiruna 
tristeza profunda, que no bastaban á disipar los encantos 
de la ciudad mas hermosa de Andalucía.

IV. . .

Así transcurrieron los primeros treinta dias que [pasé en
Sevilla. ,. , t ■

Una mañana acababa de desaj-unarme >; me disponía á ir 
á clape, cuando aparoeió un caballero en mi cuarto.

— El Sr. D. Enrique Hurtado? dijo.
— Servidor de V. , ,  >
— Gracias á Dios. Por fin le encuentro al cabo de un mes. 

Yo soy Alvarez, el amigo á quien viene V. recomendado y 
que la fetalidad ha hecho que no haya podido ver. Como no 
sabia dónde V. paraba, me he vuelto loco buscándole, hasta 
que recurrí al último medio; escribí á mi amigo Hurtado j  
por él he sabido las señas de esta casa, el disgusto que su 
lijo habia tenido al no encontrarme y su resolución de no 
volverlo á intentar.

F-stas palabras, dicha con la mayor sencillez, me conven­
cieron de su sinceridad. Le di mil escusa», y él, sin mostrar­
se ofendido, las admitió conlialmente, y se despidió exigién­
dome la promesa de ir al águieiite dia á su casa.

Hícelo así en efecto y por esta vez tuve la fortuna de en­
contrarle. Recibióme perfectamente y me presentó á ous do» 
hijas. , .

Permitidme que me detenga un momento en la descripción 
de exta» dos bellisimas jóvenes, pues ahora empieza lo prin­
cipal de mi relato.

V.

A pesar de ser das t ip s  distintos. Elena y Rosa se pare- 
ciaa bastante, v nadie hubiera dudado al verlas, que eran 
hermanas. Eleiia, que era la mayor, tendria mi propia ed^ ; 
es decir, unos diez y ocho años; era alta, morena, con el tin­
te dulce y suave de las hijas de Andalucía: sus grandes ojM 
negros armonizaban con la abundante cabellera que ser\ ía 
como de marco á su rostro ovalado y perfecto, y sus labiois 
dejaban entrever la mas correcta y fina dentadura.

S a l v a d o r  PEREZ MON'TOTO.
(Se cuntinuará.)

PILD O RAS Y  UNGÜENTO H OLLO'W AY.
Esta incomparable medicina, reconocida como uno de los 

remedios mas maravillosos que el mundo haya conocido ja- 
ntós obra directamente sobre el sistema entero, removiendo 
del estómago toda obstrucción, renovando las fuentes vitales, 
purificando la sangre, desarraigando las afecciones del híga­
do, remediando la indigestión, la ¡lérdida de apetito, los dolo- 
re.'* de costado y la debilidad general. Los afligidos de a!>ma 
también putden fiarse sin reserva de la eficacia de las Píldo­
ras Holloway para restablecerlo» en su salud normal. Los 
que padecen hipocondría,dispepsia ó debilidad de r . 'os de­
berían acudir á este medicamento fortaleciente que oduce 
entre otros efectos e! de remplazar á la infelicidad preceden­
te. la alegría presente, circun.'tancia debida á la rcDVgamza- 
cion de una buena digestión. L'n solo cn'ayo basta jnra con­
vencer á cualquier enfermo de sus innpieciabks \irtii(Us 
curativas.
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Peinados de baile y  de suarés.

— Señorita jóven. Se ondula el cabello de delan- 
t«-, so echa hácia atrás y  se reúne con el demás cabello 
para formar dos grandes rulos atravesados por hilos de 
cuentas blancas.

^  2 .— Cariaña compuesta de trenzas de tres cabos.
— E l cabello va levantado todo él; al lado una rama de 
roíias.

N .“ 3 .—  Castaña que so compone de bucles largos y 
cortos, puestos solare un trepé y  rodeados por una tren­
za muy gruesa.

N .” ‘̂ .— Séñorajúten.— Los  cabellos de delante se on- 
dalaa, se arrollan hácia atrás sin descubrir, no obstante, 
completamente la frente, y  se 
trenzan con loa de detrás. Por 
delante ramiUete de plumas 
blancas y  verdes con garzota 
de pedrerías.

J' -" 5 .— Pequeña corona do 
campanillas M ancas, puesta 
sobre el cabello de delante y  
fuertemente ondulado y  sobre 
la castaña trenzada, sostenida 
por un crepé.

í'’ -® 6 .— Señorita jáven. La­
zo de cinta de raso azul con 
un broche de cuentas blan- 
CM. Castaña trenzada princi­
piando muy arriba y guarne­
ciendo la nuca; dos largos bu­
cles ; Ios-cabellos de las sienes 
van recogidos hácia arriba.

7.— Todos los cabellos 
vaa dispuestos en rulos flojos.
Loa do delante recogidos ha­
cia am ba. Baaias de yedra 
con bayas encamadas.

j  modesta comida. Conocidos .son loa prinoipio.s que sifjue 
La Moda Ilustrada', estudiar la moda, no para sefjuirla 

I con frenesí, sino para e s io ^ r  entre sus leyes sin cesarre- 
noyadas las que pueden favorecer á la \ez á la economía 

I y  a la elepaneia. Ahora bien, de los actuales trages po­
demos extraer por lo menos un detalle.

¡ Cada señora tiene ciertos tragi-s llamados de suarés, 
do color muy claro, que raras veces se ponen, que por 

I  consiftuientfi no ae echan á perder, y ( uya exclusión ha 
I  decretado la moda al cabo de dos ó tres estacione», E.t-

N.» 1.

presentaba una rosa y  se componia de una falda de tul 
bullonada, adornada con folla je de rosal: la segunda fal­
da de faya rosa, estaba hecha con grandes hojas redon­
deadas, dentadas, sobrepuestas, representando fielmente 
los pétalos de la flor; cinturón dü fidlage, corpino cubier­
to de pétalos; rosa en el cabello, foUage sobre los hom­
bros. La segunda repre.sentaba una margarita: falda de 
tul blanco, plegada de modo que forme largos pétalos 
puntiagudos; trage de encima de tafetan blanco, recor­
tado de manera que Ibrmc los mismos pétalos, cinturón 
de raso junquillo ; corpino de tul y  tafetan copiando la 
margantu medio abierta. Sobre la falda de tul, ramas de 
margarita; margaritas en el cabello.

H e visto un nuevo género de polison que pudiera lla­
marse un medio ahuecador. Es en efecto su parte poste­
rior de un ahuecador con sus aros do acero dispuestos de 
modo qne formen un polLson voluminoso, pero sin puños 

de delante. Así se ocha hácia atrás 
el trage do terciopelo .ó tu l, como 
lo  prescribe la moda actual.

EXPLICACrON DEL FIOÜEIN. 
fN .« 1 2 4 6 .)

Trage largo de terríopelu castaño 
dorada. Corpino de gasa blanca á lis­
ta.'! satinadas con mangas largas y an- 
elus. Chaqueta griega de terciopelo 
azul claro, bordada de oro, sineta so­
bre el pecho con dos anchos broches 
de oro cincelado. La» mangas de es­
ta chaqueta son muy anchas, abiertas 
desde el hombro, y adornadas en es­
te sitio con un broche de oro. Zapa­
tos de terciopelo azul con lazo gran­
de azul.

Trage de/aya negra guarnecido con 
un anrho volante. Gran chal largo de 
cachemira de la India, drapeadoíí la 
antigua. Este chal se pliega encima 
del brazo izquierdo, sujetándolo alli

• dispuestas en diadema sobre una
«n ta  de ^  rosa que rodea la eaatana v  se ata ñor de­
trae d e ^ jo  de c a  rosa. Ix.« cabello* de delante se on­
dulan, ios de dí tras van dispuestos en rulos que rodea 
una trenza de tres cabos.

r e v i s t a  d e  1I0D A8.

París 28 de Tunero de 1870.
El lujo no aumenta, por la sola razón de que hay lí- 

m tes que el lu jo mismo no puede traspasar; pero pene­
tra mas en !ag Mstumbros, puesto que muchas se \-isten 
mas y con mas frecuencia. Troetiraré explicarme.

a-rtos combinaciones del ve.'itir casi no eran aceptables 
en otro üempo faera de los vestidos de baile. Lu mez<da 
de ^ la s de color, la acumula.-ion de adornos, no se en- 
contreban sino bajo las luces de las arañas que alumbra- ' 
han loa salones de baile. H oy se adornan las damas mu­
cho con cualquier motivo y hasta sin motivo alguno; «e 
^ n e n  rages cubiertos de rizados, túnicas guarnecida.» ,

para ir á ,.as«r una
pnm a noche en casa de una amiga, ó para a'ñstir ú una ¡

PEINADOS DE BAILE Y DE SUARÉS.

. tos trages pecan muchas veces por el eorpiño, el cual es 
por otra parte el que mas pronto pierde su tersura. Por
aquí es por donde es posible rejuvenecer estos traees y  la

, m^K a<-tual permite que se les llame á un servicio mas 
activo. Supongamos una tela listada, - 6 brochada,— 6 
bien lisa. Se supnme ol eorpiño, y  se hace de tela lisa 

I de uno de los eolore.s de las liata.s ó del dibujo brochado '
' niai ;

ajusbidaa, y  faldoncilío llamado poítillon, por detrás Se ' 
lleva con este corpino (a.w iado á U falda cuyo eorpiño 
se ha supnmido; un fichú d<- tul plegarlo guarnecido de 
encag.-, puños correspondientes al fichú de tul plefrado 
guaram do de encage, puño» correspondientes al fichó. ' 
h ' el t o g e  que se quien, modernizar es de color solo se 

el corpino del mismo color, pero de diferent»' tela- 
ferciopelo con falda de raso, raso con fallía de faya ó 

e muer. Asi dispuesto el truge, aunque sea cortado á 
nesgas, pu«<le lleyarsí' en cualquier circunstancia, tales 
como comidas, visitas de tanlc, eoneifrto ú teatro.

Loa v e n d o s  de baile parec.-n inspirarse en efírracioso 
volumen de Graadville tifula/lo las Finre» anmainn He 
^ist« nacientemente, dos vestidos destinados á dos ióvenes 
hemosas, la una morena y Li otra rubia. El primero re-
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con un broche de plata cincelada. El lado derecho del chal 
cruza lobre el pecho y se sujeta sobre el hombro izquierdo 
con un broche como él anterior. El chal no va dnhlaa», sino 
simplemente drujieado. Sombrero redondo de fieltro nogi'o, 
con garzota blanca y cordon de oro.

. E m m e l i .v b  RA YM O Xn.
-IV compañía arreiidat»ria del egtablecimion- ' 1 1 ■ t& de Vichy, vende, Hdem&B de las Kg[U]Uda Vichy, todas las aguas minerales nítoralea conocida*.

Sales para baños de V ich y , pastillas d igestiva!, ch ocolate  fa- 
br'Cado eu  V ich y  con  las »Ue8 estraidas de las fuentes bajo la 
inspecrion  del estado.

AdmÍDÍstracion ceatral; París, 22, B oulevard  M ontm artre.__Depósito en las principales ciudade» del mando.
A G U A  DE LAS H A D A S  ,  para  ¡os cabellos j
la barbíi. Nada iay qtu temer al tmpUar eila agua maravUlota, 
ne la cual se h s  hecho propagadom  M m e. Sarah Selix D epó­
sito general; E n  París, 4 3 , rué K ic lu r.

üepdailo en loa estahlecimientoa d*.' los principales P E tr Q ü l-  
Bos y  P e b íc m is t a s  jie  E sp a ñ a  t  A s é a i c i .

líiR E C TO R : 1 ). FRANCISCO FLOKES ARENAS.
C i d i i  — | a i p r « i t d «  b  R f > i e t »  M W i r » -  B o m i » .  n .  X-
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